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Palabras del doctor Jaime Sanín Echeverri e 
el home�aje póstumo de Monseñor José Viceni: 
Castro -SIiva, Rector del Colegio Mayor de Nues­
tra Senora del Rosario. 

De vez en cuando el h , l • la inundación no se detiene ura�an, 1 e mce?dio, el terremoto o 

que arrasan, derru en n an e e P0:talon universitario, sino 
cidas probetas los �mr Y malogran _los libros amados, las traslú­
gos, pero no t�nto com�s 

l�n 
sus pinturas_ venerables. Días acia­

manos calla para siem s e en que la cima de los valores hu­
entre las arcadas y d !?re su voz, que resonaba alta y segura
bles. Monseñor C�stro 

;: P��o s31ayiente a Jos ecos innumera­
ocupar un nicho ent re, ira e a _Rectona del Rosario para 
Desde la imprenta afi�os supbolos. S1g�e enseñando desde allí.
sayos acabados. Estamo 

brara� sus orac10�es maestras y sus en­
toria -la profana la 

s sepu tando con el ese arte de la ora­
difunta ya por falfa de 

s���!da- que tanto sirvió a su pueblo,
los muros. Se adquieren ores. _Se reconstruyen con rapidez
cuadros se restauran . E nuevos , libros y laboratorios. Aun los
t�le�t�, quién desde 

·1; cát!�rca�strofe de, 1� fu�a definitiva del
f1Iosof1cos penetrand l a escende;a limp10 a los abismos 

almas jóvenes no co�: ª vez en el mas hondo recinto de las 
tia insoluble �ino para ª

ahora �ara abandonarlas en una angus­
En la cáted;a sagrada c c�:;ipagarlas co:i duraderas soluciones?
molidos los púlpitos 

. ' A1 os ª;rasqmlla Y Cortés y aun de­
Profeta vivos, la se;e'ñf���n Jra{ra hasta n?sotros los trenos del
Saulo, el terror de Ju e os evangelistas, la seguridad de
tro Señor ? ¿·Quie'n reªv':1• .Y,en toda su plenitud el amor de Nues-

t • ivira con palab • . 
es ampa verdadera de los 

, . ras meJor que cmceles la
. epommos? 

Hay en la personalidad I una dimensión, la Patria en) en a trayectoria de Castro Silva
do entre nuestros educad a que no le conozco par ni segun­
de este patio el santuario 

orE:s. f os textos lapidarios que hacen
I�bra altisonante, ni una e

�as ogrado de , Colombia, ni una pa­
tivo o del mármol N , . que el prosa1smo desdiga del mo-
d • o se s1 en las A , • 
t es J?Ueda encontrarse un conju t t meneas de tantas noveda-
erana sobre las paredes com lJ- f an poblado de armonía lí­o es e que enmarcará su tumba. 
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Retrato de su alma que todavía jugueteaba ayer en los ojos bri­llantes, serenos y profundos de su ancianidad, en cada uno desus lentos pasos solemnes, en su ademán y continente de ma­jestad tan simple y en la sonoridad de su parla docta, esteladade reminiscencias de héroes, pensadores y santos. Los genios disfrutaban de tal intimidad de comunicación como no se logra
sino en amistad muy cercana desde la niñez hasta la longevidad,que esto de la sabiduría amorosa, como el esplendor de la ceiba,no se consigue antes de ochenta años luz desde la eternidadhasta el afecto.

Para quienes pensamos en la tiranía del tiempo y el espacio no son sino otros medios dados al hombre para liberarse de ta­les cadenas que así lo limitan y oprimen, fácil es retirar unapiedra antigua para dar campo a la armazón corporal que per­m�neció asociada noblemente, vaso del espíritu, a uno de losmas altos y profundos espíritus de Colombia. Si queremos bue­nos cimientos para nuestra universidad, tenemos que estar re­construyéndola día a día sobre la osamenta de nuestros carosmuertos. Y no esta mal suponer que un espectro paternal va­gará dulcemente entre los crepúsculos por los pasillos ya silen­ciosos, revisará entre la penumbra si todo ha quedado en supuesto, si su Colegio Mayor continúa fiel a la memoria de FrayCristóbal de Torres y si aún es el hogar de Colombia que laatempera con luces nuevas de antiguos maderos fragantes. Es­tas plantas de la universidad hundidas en las cenizas de los ma­yores no es vendarle los ojos ante los problemas del día y mu­cho menos ante los del porvenir en la clara lejanía de los as­tros, pues solo el dón poético y el profético pueden iluminarlo.Así el Rosario de los últimos años, guiado por un anciano, tiene flores de nueva simiente. Lo que Monseñor Castro recibió, joyacolonial de consumada factura, es ya ebullición de múltiples dis­ciplinas contemporáneas, comunidad de sabios, la enseña de Ca­latrava en la solapa, perforando en los más amplios campos delsér y del saber, y expectativa de que, con tan hondas raíces, ha­brá en los renuevos el verdor y la firmeza que duran y no lafronda inútil que el primer viento derriba.
Quede aquí un Monseñor Castro Silva orante ante La Bor­dadita, nuevo ornamento que esmalte su capilla. Y cuando las an­gustias de la universidad nos atormenten con la incógnita de siestamos o no realizando nuestra misión, lleguémosnos aquí losestudiantes viejos y jóvenes a dialogar con el espíritu tutelary hallaremos en su recuerdo la respuesta paráclita de quienes

obraron bien sin queja, sin ruido, sin premio visible.
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